Cuando la vida es puro teatro
ANTON MERIKAETXEBARRIA/
Hay dos películas famosas que recientemente tuvimos ocasión de revisar en una pantalla de cine, durante la celebración de dos ediciones distintas del Festival de San Sebastián: 'Damas del teatro' (Gregory La Cava, 1937) y 'Eva al desnudo' (Joseph L. Mankiewicz, 1950). En ambas, el mundo del teatro, con sus dimes y diretes, grandezas y miserias, triunfos y fracasos, es el marco donde se desarrolla la historia, filmada de una forma sofisticada, divertida e implacable a la vez. Ahora, la película 'Sévigné', de la valiente cineasta catalana Marta Balletbò-Coll, nos recuerda en cierto modo tan excelsos títulos puesto que también refleja a su manera el universo teatral, y lo hace de forma modesta, pero con un enfoque sutil, admirativa y crítica a un tiempo.

Porque la autora de 'Costa Brava' se las arregla para que, con muy pocos medios, se nos ofrezca un retablo humano y creativo muy atractivo, realzado por un bien conjuntado equipo de actores en el que también figura la propia directora, así como ese espléndido comediante que es Josep María Pou. Un actor capaz de matizar hasta el arabesco su malévolo personaje con pequeños toques realistas y un sesgado sentido del humor. Personaje que él adorna con sensibilidad y también con firmeza, todo hay que decirlo. 

Baza interpretativa de la que se vale su máxima responsable para ofrecernos reflexiones múltiples sobre el teatro y, por extensión, sobre la misma vida. Una película, en definitiva, que provoca adicción al cine hecho con el cerebro, pero también con el corazón.
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